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el encuentro de un noble 
ilustrado con la virgen del

rocÍo en el siglo xviii. el primer 
viaje del xiv duque de medina

sidonia a sus estados de andalucÍa

Domingo Muñoz Bort
Universidad de Huelva. Ayuntamiento de Almonte

Resumen
Este artículo bien hubiera sido 

todo un ejemplo del inicio de una 
administración señorial de un fu-
turo Duque que muy joven pisaba 
por primera vez la tierra de sus dila-
tadas posesiones de Andalucía. Sin 
embargo, lo hemos orientado al en-
cuentro del duque Pedro Alcántara 
con las míticas marismas de Doñana 
y la devoción religiosa ancestral que 
emanaba e irradiaba aquel espacio 
en torno a la Imagen de la Virgen del 
Rocío, venerada en su pequeña ermita 
blanca. Acompañaban a los duques de 
Medina Sidonia una representación 
de altas casas nobiliarias españolas 
y otros personajes sobresalientes de 
aquel entorno, como José Carlos Tello 
de Eslava, y todos observaron el res-
peto y favores que otorgaron tan ilus-
tres personas a la venerada Imagen 
de María en su advocación del Rocío, 
sumándose y compartiendo con todos 
sus súbditos la misma devoción.

Palabras clave: XIV Duque de Me-
dina Sidonia. Ntra. Sra. del Rocío. 
Coto de Doñana. Siglo xviii. 
Ilustración. 

Abstract
Th is article may well have been 

a good example of the beginning of 
a lordly administration for a future 
Duke, who for the fi rst time, set 
foot upon his sprawling properties 
in Andalusia. However, we have 
oriented it towards Duke Pedro 
Alcántara’s encounter with the 
mythic marshlands of Doñana and 
the ancestral religious worship that 
emanated and radiated from that 
area surrounding the Image of the 
Virgin of El Rocío, venerated in her 
small white shrine. Accompanying 
the dukes of Medina Sidonia, was a 
small representation of the highest 
noble households of Spain and a 
few other noteworthy personages 
from the area, such as José Carlos 
Tello de Eslava. All observed how 
such distinguished people paid their 
respect and favour to the venerable 
Image of Mary in her advocation of El 
Rocío, joining in with their subjects 
and sharing the same devotion.

Keywords: XIV Duke of Medina 
Sidonia. Our Lady of El Rocío. 
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INTRODUCCIÓN

l joven duque Pedro de Alcántara pisó por primera vez su señorío 
en tierras onubenses y gaditanas la noche del lunes 21 de diciem-
bre de 1739 y lo abandonó la mañana del 22 de octubre de 1742. 

Parecía seguir la trayectoria de su padre que efectuó el mismo viaje en los 
años 1734-1737. Durante estos casi tres años de viaje turístico, acompañado 
de su madre, por la treintena de estos pueblos andaluces, conoció de pri-
mera mano sus realidades sociales, económicas, religiosas y culturales de 
estos pueblos que aportaban a la hacienda ducal sus principales ingresos; 
pero también puso en marcha algunos proyectos basados en las nuevas co-
rrientes ilustradas, que citaremos casi de paso, pues es otro el tema principal 
que acometemos en este artículo. Para ello hemos acudido a la documenta-
ción original de estos años que se custodia en el Archivo Ducal de Medina 
Sidonia, depositado en el viejo palacio de la casa señorial en Sanlúcar de 
Barrameda, concretamente los relativos a contabilidad y correspondencia 
de la sección «Estado de Medina Sidonia», seleccionando los relativos a la 
ciudad de Sanlúcar, Coto de Doña Ana y villa de Almonte; investigaciones 
que se realizaron en el mes de septiembre del año 2004. Siempre estaremos 
los de esta «otra banda» del Guadalquivir en deuda con la generosidad y 
ayuda de los responsables de este importante archivo nobiliario español y 
de su propietaria y principal valedora, doña Luisa Isabel Álvarez de Toledo 
Maura, XXI duquesa de Medina Sidonia. Estamos ante una visita totalmente 
inédita hasta la fecha.1

Reinaba con rigor centralista un enfermo Felipe V en una España 
próxima a los 10 millones de habitantes, próspera y en guerra contra In-
glaterra, como era ya habitual. Eran años de una auténtica «agitación» 
1 Si salvamos la realizada a la villa de Huelva. Vid. Díaz Hierro, D., Huelva y los Guzma-

nes. Anales de una historia compartida (1598-18123). Huelva (Ayuntamiento), 1992, 
p. 108. Y la también breve reseña en Fundación Archivo Casa Medina Sidonia: 
Del exilio a la unión de las Casas. Los Guzmanes III (1665-1955), Col. Cuadernos, n.º 
5, [Sanlúcar de Barrameda], 2003, p. 9.
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intelectual, aunque de élite escasa,2 en todos los campos del saber; nacen 
las Academias y una multitud de tertulias en las ciudades donde acuden 
intelectuales, literatos, escritores, curiosos y se prodiga y fomenta la pu-
blicación de libros, tratados y panfl etos, sobre todo de las nuevas «eco-
nomía», «philosofía» y «agricultura» de claras infl uencias francesas e 
inglesas, con ánimo de sustituir una sociedad arcaica por tradicional. Este 
movimiento desembocaría en La Ilustración de los tiempos de Carlos III, 
que acabó fi nalmente poniendo freno a tanto ímpetu reformador que el 
mismo rey impulsara desde su llegada a España.

En Almonte, la situación económica y poblacional era de cierta bonanza. 
Su población rondaba los 1 470 habitantes, que se distribuían en un núcleo 
urbano con una plaza pública y 23 calles salpicadas de bodegas, atahonas, 
molinos aceiteros y mesones. El aumento y sustento de esta población 
con respecto a las décadas anteriores se debió a las nuevas roturaciones 
de tierras vírgenes de los baldíos (comunales y propios concejiles), dando 
paso a la creciente agricultura capitalista que, por este tiempo, igualaba 
a las plusvalías ganaderas en el producto interior bruto de Almonte. En 
su amplio término se desparramaban los molinos de agua, los numerosos 
hatos ganaderos de la Vera, las ventas y chozas del «sitio» del Rocío y los 
poblados pesqueros de El Carbonero (almadraba ducal), La Higuera, El 
Asperillo del Orado y El Río del Oro. La oligarquía local de medianos y 
grandes hacendados estaba compuesta por una treintena de familias que 
controlaban las políticas civiles y eclesiásticas, dominando a una pobla-
ción mayoritariamente asalariada y a un grupo también reducido de pro-
toburgueses o clases medias del naciente sector servicios. En el vecino 
Coto de Doña Ana –Doñana para los almonteños–, propiedad de la Casa 
Ducal de Medina Sidonia, se explotaba para la ganadería extensiva de ve-
cinos comarcanos mediante arrendamientos; y la caza menor se vendía al 
mejor postor. Estaba vigilado por un guarda mayor y cinco guardas me-
nores. En el palacio estaban de caseros un matrimonio almonteño –la tía 
María– y sus dos hijas. Frente y próxima la Venta de Palacio, regentada por 
una ventera en régimen de alquiler a la Casa Ducal. En aquellos años, y por 
orden del duque Domingo Claros (1737), se estaban sembrando millones 
de «piñón de sol» procedentes principalmente de Cartaya; a la altura del 
año 1740, en esta operación se había gastado 102 759 reales.3

2 Dérozier, Albert: «Visión cultural e ideológica», en Centralismo, Ilustración y agonía 
del Antiguo Régimen. Historia de España. (Dirigida por Manuel Tuñón de Lara), Bar-
celona, 1984, Vol. VII, pp. 341 y ss.

3 A(rchivo) F(undación) C(asa) de M(edina) S(idonia), leg(ajo), 3.641.
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En cuanto a la religiosidad en la villa de Almonte, dominaba el pa-
tronazgo de la Virgen del Rocío gobernada por su Hermandad y Cofra-
día de fi eles organizados y activos, a pesar de los rigurosos controles del 
Ayuntamiento y del Arzobispado Hispalense. Por estos años la hacien-
da de la Ermita y Casa de Ntra. Sra. del Rocío estaba valorada en unos 
23 000 reales en bienes raíces y metálico, sin contar sus ricos vestidos, 
alhajas y enseres de ofi cio, no muy lejos de aquellos 26 840 reales que 
dejara Baltasar Tercero; pero los reales del siglo xviii no tenían el mis-
mo valor de aquellos del xvi, aminorados a lo largo de la centuria inter-
media a golpes de depreciación monetaria, infl ación y presión fi scal. La 
fi sonomía y capacidad de la antigua ermita marismeña había cambiado 
recientemente con las obras de ampliación que fi nalizaron en 1720 pro-
movida por su Hermano Mayor, Manuel Ramírez Bejarano, y costeada 
con limosnas de sus cofrades y devotos, dándose así respuesta a las de-
mandas de las hermandades fi liales y público general que acudían a una 
Romería de Pentecostés que contaba ya con miles de peregrinos. Pero a 
pesar de esta bondadosa situación, la realidad cotidiana era bien distinta 
y los fi nes fundacionales de la ahora conocida por Obra Pía de Balta-
sar Tercero no se cumplían; es decir, no se ofi ciaban con regularidad las 
misas dominicales y de otros días festivos en aquella ermita, según de-
nunciaban los propios regidores del Ayuntamiento en el año 1739. (Vid. 
Apéndice Documental n.º 1). Dos parecían ser los motivos de aquella 
desasistencia espiritual. El primero, que la antigua Capellanía de Misas 
fundada por Baltasar Tercero, había pasado a ser colativa algunos años 
antes y del dinero destinado a las misas, la mitad se gozaba en benefi cio 
propio del capellán y el resto para las misas; y en segundo lugar, el nom-
bramiento directo de estos capellanes por el Visitador Arzobispal, sin la 
obligación secular de ser hijos de la villa de Almonte y por tanto, no resi-
dentes en esta villa, y sin tener en cuenta también en estos nombramientos 
la voluntad del fundador, que establecía el nombramiento de estos cape-
llanes por sus patronos legítimos, es decir, el cabildo y el cura más antiguo 
de la parroquia.

En otro orden de cosas y sin embargo, en la villa de Almonte la devo-
ción a la protección y patronazgo de la Virgen del Rocío alcanzaban su 
apogeo con las venidas de la imagen al pueblo en tres ocasiones en 1738, 
sin faltar la fi esta de Pentecostés de este año también con la participación 
de sus hermandades fi liales, a causa de la pertinaz sequía, que se inició en 
1737 y provocó otra Venida de la imagen, y las enfermedades asociadas a 
la hambruna general de las clases humildes. Fueron administradores de 
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la Obra Pía del Rocío durante los años 1738-1743 Manuel Rodea Lozano, 
José Ortiz de Abreu y Garci Tello de Eslava, casado con Beatriz Domonte 
y Pinto, todos hacendados de Almonte.

BIOGRA FÍA DEL ILUSTRE VISITANTE

Don Pedro Alcántara, 
XIV Duque de Medina Sidonia

  El 17 de agosto de 1739, a los 
48 años de edad, fallecía en 
Madrid el XIII duque de Me-
dina Sidonia, Domingo José 
Claro Alonso Pérez de 
Guzmán,4 sucediéndole su 
hijo, menor de edad, Pedro 
Alcántara Alonso de Guz-
mán el Bueno Pacheco Silva y 
Moscoso, bajo la tutoría y cu-
raduría de su madre Josefa 
López Pacheco. Pedro Alcán-
tara nació en Madrid el 25 de 
agosto de 1724, según la últi-
ma duquesa de Medina Sido-
nia, Luisa Isabel Álvarez de 
Toledo;5 aunque nosotros he-
mos descubierto otra posible 
fecha como veremos. En la 
reunión capitular del Ayun-
tamiento de Almonte de 13 
de octubre de 1739 se recibió 
carta circular del alcalde de 

la Casa y Corte del Rey, fechada en Madrid el 31 de agosto, para que se acep-
te la sucesión de D. Pedro Alcántara en el ducado de Medina Sidonia. 

No existe aún una biografía exhaustiva de este duque,6 XIV de su ge-
nealogía y el último que usara el título de Medina Sidonia, salvo un pequeño 
4 El Cabildo de Almonte tiene noticia de la muerte en su reunión capitular de 29 de agosto 

de 1739 por carta del secretario de su Cámara. A(rchivo) M(unicipal) de A(lmonte), 
leg(ajo) 9.

5 Fundación Archivo Casa Medina Sidonia: Del exilio a la unión de las Casas. Los 
Guzmanes III (1665-1955), Col. Cuadernos, n.º 5, [Sanlúcar de Barrameda], 2003, p. 7. 

6 Se está elaborando actualmente por Liliana María Dahlman, secretaria vitalicia de la 
Fundación Archivo Casa Medina Sidonia. Esperamos que culmine pronto este es-
tudio sobre uno de los principales valedores y representantes de la nobleza ilustrada 
española.
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opúsculo editado por la Fundación Casa Medina Sidonia,7 y unas páginas 
del onubense Diego Díaz Hierro.8 Recibió una amplia y exigente educación 
bajo la vigilancia de su madre, hija del marqués de Villena, fundador de 
la Academia Española de la Lengua. Consta que entre sus primeras lec-
turas se hallaba el Teatro Crítico de Feijoó. Dispuso de una buena forma-
ción en geografía y francés de su maestro Monseñor Fezziendo; de latín y una 
muestra amplia de los conocimientos y técnicas de su época de otro de 
sus profesores, Gregorio Mayans y Ciscar.9 En su primer viaje a Andalucía 
contacta en Cádiz con el núcleo de ilustrados residentes.10 De regreso a 
Madrid, en octubre de 1743, casa con su prima hermana, Mariana de Silva 
y Toledo11, hija de la duquesa de Alba y del conde de Gelves, esposa que 
fuera su mejor «amigo»;12 y mujer muy preocupada por la administración 
de los estados de su marido, a tenor de la abundante correspondencia que 
mantenía con sus gobernadores y administradores. Es nombrado miem-
bro de número de la Real Academia de la Lengua en 174813, a los 24 años 
de edad. Era adicto al tabaco, a los toros (afi ción que toma en Andalucía) 
y a las tertulias literarias que se celebraban en el Coliseo de los Caños 
del Peral.14 Entre sus amigos íntimos contaba con Zenón de Somodevilla 
(marqués de la Ensenada), Pedro Rodríguez Campomanes, el conde de 
Aranda, Antonio de Ulloa, Jorge Juan, fray Martín Sarmiento,15 el clérigo 
Soler, el abate Vernier, el jesuita Eximeno, el abate Lanes Durval, Valdeli-
rios, y otros intelectuales ilustrados con los que mantiene una constante 
unión personal y epistolar, incluido el padre Feijoó. 

En su biblioteca no faltaron los libros de Newton, Locke, Diderot, 
Rousseau, Voltaire y otros grandes «philósofos» del siglo y de obras 
7 Del exilio..., op. cit., pp. 7-17. 
8 Díaz Hierro, D.: Huelva y los Guzmanes. Anales de una historia compartida (1598-

1812). Revisión y edición de Manuel José de Lara Ródenas. Huelva (Ayuntamiento), 
1992, pp. 107-116. 

9 1697-1781. Escritor erudito y prolífi co publicó varias obras de jurisprudencia y fi losofía. 
Fermín Arana y Valfl ora califi caba a Mayans y a Sarmiento de «enciclopédicos» en 
su obra Hijos de Sevilla señalados en santidad, letras, armas, artes o dignidad, Sevilla, 
1996, p. 385.

10 Del exilio..., op. cit., p. 9.
11 Díaz Hierro, D., Huelva y..., op. cit., p. 110.
12 Del exilio..., op. cit., p. 13.
13 AFCMS, leg. 2.308.
14 Del exilio..., op. cit., p. 9.
15 Entre varias publicaciones sobre este erudito e ilustrado español, aconsejamos el estu-

dio Fray Martín Sarmiento. Cartas al Duque de Medina Sidonia. 1747-1770. Edición de 
J. Santos Puerto. Ponferrada, 1995, pp.150. 206, 221 y 224. En esta obra podemos 
observar el interés y las inquietudes del duque Pedro sobre la relación directa entre 
agricultura y población.
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censuradas por la Inquisición ya que disponía de licencia del Supremo 
Consejo de Castilla,16 pero esta no bastó para que el Inquisidor General 
en una ocasión le expurgara su librería17. Su posicionamiento ilustrado 
le hace mantener contactos con las recién creadas Sociedades de Amigos 
del País, especialmente con la Vascongada y la Matritense; en esta últi-
ma quizás leyera su Testamento político de España18. Llegó a ser recibido 
por correspondiente en la Real Sociedad de Londres. Becaría a músicos y 
artesanos; pero donde más destacó su afán intelectual –«audacia de espí-
ritu», diría Sarrailh–, fue al traducir y publicar la obra de uno de los princi-
pales fi lósofos de la época: la del francés Bernard de Bouvier de Fontenelle 
y sus Entretiens sur la pluralité des mondes19. Como Caballerizo Mayor del 
Rey Carlos III le hizo llevar una vida cortesana, viviendo entre Madrid y 
los Reales Sitios. 

En su tercer y último viaje a sus estados de Andalucía en los años 1777-
1778 le sorprendió la muerte de su mujer, precisamente en la villa de 
Huelva, donde materializó su testamento.20 Regresó a Madrid en el in-
vierno de 1778 e intentó realizar una de sus aspiraciones, la de conocer 
el ambiente de la Francia y del París de su época, patria de muchos de 
sus escritores favoritos, que tantas veces le describió su prima la duquesa 
de Veragua y el propio duque de Alba, embajador en Francia en los años 
1746 a 1749. Consiguió licencia real para el viaje y pernoctando en Vi-
llafranca del Penedés, muy próximo a la frontera, falleció el 6 de enero 
de 1779 a los 55 años de edad con la sospecha de que su muerte fue por 
envenenamiento al observársele vómitos negros.21

16 AFCMS, leg. 771.
17 Del exilio..., op. cit., p. 10.
18 Publicado trascrito en www.fcmedinasidonia.com/trascripciones.htm. Escrito en cla-

ve irónica, «España» dicta testamento a favor de la tradición, que quiere reforzar, 
desautorizando los avances sociales, económicos y políticos propuestos por las ideas 
racionalistas de los nuevos fi lósofos europeos. Excelente testimonio del ambiente 
político de los años centrales del xviii y, por supuesto, de las posiciones e ideas ilus-
tradas del duque Pedro de Alcántara. Sirva de muestra el párrafo 14: «Confi rmo las 
máximas que ha siglos se siguen en mi gobierno. Y mando que se perpetúen estas, que 
serán carácter distintivo de la constancia Española. Tales son la despoblación de mis 
Reinos, y por consiguiente la pobreza de mis Vasallos, por cuya razón mando se borre 
en la sagrada Escritura, aquel divino texto, que funda la riqueza y poder del príncipe, 
en el número de sus Pueblos [...]». En la portada de esta página de la web se ilustra con 
el recibo de su ingreso en la Sociedad Económica Matritense de Amigos del País, su 
fecha 3 de octubre de 1775.

19 Sarrailh, J.: La España ilustrada..., op. cit., p. 495. Vid. También Del exilio..., op. cit., 
p. 10.

20 Ibídem, op. cit., p. 13. y Díaz Hierro, D.: Huelva y..., op. cit., p. 116.
21 Ibídem, op. cit., p. 13.
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LA VISITA Y VIAJES DEL DUQUE PEDRO

Los Estados de Medina Sidonia se extendían por 30 pueblos del anti-
guo Reino de Sevilla,22 hoy en las actuales provincias de Huelva y Cádiz. 
En la provincia de Huelva, las villas de Aljaraque, Huelva, Palos, San Juan 
del Puerto, Niebla y sus lugares,23 Trigueros, Valverde, Bollullos y Almonte. 
En la parte de Cádiz, Sanlúcar de Barrameda, Medina Sidonia, Vejer, Conil, 
Chiclana, Barbate, Trebujena, Jimena y Gaucín.

El viaje previsto tenía su llegada a la villa de Huelva desde la ciudad de 
Sevilla, pero las continuas lluvias del otoño de 1739 hicieron intransitable 
para carrozas el camino real que unía Sevilla con la costa atlántica anda-
luza, retrasando el viaje casi dos meses.24 Ante la inminente llegada de los 
duques de Medina Sidonia, el Corregidor de Almonte ordenó el arreglo de 
los caminos de llegada (Hinojos) y de partida (Rociana).

Al fi nal, la comitiva tomó la ruta Sevilla-Pilas-Hinojos y el primer pue-
blo del Estado de Medina Sidonia que visitaron fue la villa de Almonte, 
donde arribaron a la ocho de la noche del lunes 21 de diciembre, como 
22 Eran pueblos donde el Rey delegó su jurisdicción a la Casa Ducal, quien nombraba car-

gos políticos, judiciales y administrativos y cobraba toda una amplia gama de impues-
tos directos e indirectos.

23 Beas, Lucena del Puerto, Rociana, Villarrasa, Bonares, La Puebla de Guzmán, Cala-
ñas, Paymogo, Cabezas Rubias, El Alosno, Villanueva de las Cruces y El Almendro. 
Disponían de Alcaldes Pedáneos dependientes del Alcalde Mayor o Corregidor de la 
villa de Niebla.

24 En general, hasta entrado el siglo xix, la depresión del Guadalquivir no estaba drenada 
por un número sufi ciente de rutas, como se puede comprobar por el aislamiento de 
Huelva y la marginación de Cádiz. En el itinerario de postas del año 1720 es cuando 
aparece por primera vez la línea Sevilla-El Puerto de Santa María, sin pasar por San-
lúcar de Barrameda. En el manuscrito n.º 19 540 de la Biblioteca Nacional, anónimo 
de 1744, se recoge por primera vez la descripción del camino de herradura que une 
Sanlúcar de Barrameda con Niebla, pasando por Almonte y la ermita del Rocío; pero 
en esta fecha seguramente existiría un ramal de Palos a Sanlúcar paralelo a la costa, 
como se recoge en la Red Viaria de Javier Cabanes de 1830 (Jurado Sánchez, J. 
Caminos y pueblos de Andalucía (s. xviii), Sevilla, 1989, pp. 72-73 y mapas 3 y 4). En la 
Red de Caminos de 1760, según José Matías Escribano, el camino de Sevilla a Huelva 
era de herradura, como el de Lebrija a Sanlúcar de Barrameda. «La necesidad de in-
troducir mejoras en la red aún se hacía sentir con más fuerza en la parte occidental de 
Andalucía. La entrada en Sevilla, desde Huelva, estaba prácticamente cortada, siendo 
frecuentes los accidentes hasta que, hacia 1770, se reparan unos cuantos kilómetros 
en los términos de Tomares y Castilleja de la Cuesta». Tales realizaciones fueron, sin 
embargo, mínimas por cuanto, a fi nales del siglo xviii, el Intendente de Sevilla dirá 
que toda esta línea hacia el Condado, Huelva y Portugal estaba cerrada al tráfi co más 
de cuatro meses al año y aún las caballerías transitan con peligro. En condiciones 
semejantes están las localidades de Almonte y Niebla, cuyo corregidor alude al tráfi co 
«siempre problemático en toda esta zona» (Madrazo, S. El sistema de comunicacio-
nes en España. 1750-1850. Madrid, 1984, pp. 33 y 301 y mapas 8 y 9).
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dejó constancia detallada su corregidor, D. Manuel Valiente Cid. (Vid. 
Apéndice Documental n.º 2). Las casas de la calle del Cerro, por donde 
entraron al pueblo, la iglesia y la plaza estaban iluminadas pese a la fuerte 
lluvia, las campanas repicaban y un numeroso gentío les esperaba en la 
iglesia, donde entraron con tedeum y oraron ante el Santísimo Sacramento; 
sobre las nueve de la noche se retiraron a sus aposentos en la casa morada 
del Corregidor. El martes asistieron a misa, recorrieron las principales 
calles y visitaron los conventos. El miércoles, después de misa, la comi-
tiva compuesta inicialmente por los duques y el secretario de su Cámara, 
Francisco de Salanova, ocupaba dos coches y la veintena de caballerías de 
la servidumbre, partieron para Huelva, vía Rociana y Niebla. El Cabildo 
de Almonte se sintió enorgullecido de «ser los primeros en tener el honor 
de recibir a tan importantes sus señores»25. Luego se iniciaría un ir y venir 
por y entre aquellos diferentes y alejados pueblos,26 de una comitiva que 
iba creciendo con la llegada de nuevos invitados, que a modo de síntesis 
refl ejamos en esta siguiente relación:

1740
Huelva—Almonte—El Rocío—Coto de Doña Ana—Conil—Cádiz—
Sevilla—Sanlúcar—Coto de Doña Ana—Trebujena—Sanlúcar—Coto 
de Doña Ana—Sanlúcar—Almonte—El Rocío—San Juan del Puer-
to—Huelva.

1741
Huelva—San Juan del Puerto—Trigueros—Huelva—Niebla—Almonte—
El Rocío—Coto de Doña Ana—Puerto de Santa María—Cádiz—Coto 
de Doña Ana—El Rocío—Coto de Doña Ana—El Rocío—Almonte—
Lucena del Puerto—Huelva—Almonte—El Rocío—Coto de Doña 
Ana—La Rábida—Coto de Doña Ana—Los Puertos de Cádiz—El Coto 
de Doña Ana—El Rocío.

1742
Huelva—La Rábida—Huelva—Niebla—Bollullos—Almonte—El Rocío—
Coto de Doña Ana—Sanlúcar—Puerto de Santa María—Sanlúcar—
Sevilla—Madrid.
25 AMA, leg. 9, A. C. de 31 de octubre de 1739.
26 En esta relación faltan otros varios viajes por las ciudades y villas del señorío de la pro-

vincia de Cádiz que desconocemos al estar estos datos refl ejados en la contabilidad de 
aquellos pueblos; pueblos tan importantes y relevantes como Medina Sidonia, Chi-
clana, Vejer o Barbate; y con excelentes contribuciones a la Hacienda Ducal.
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Generalmente los inviernos (octubre-febrero) se pasaban en Huelva, 
las primaveras y verano en el Coto de Doña Ana, Sitio del Rocío, Sanlúcar 
de Barrameda y ciudades y pueblos gaditanos.

Don Jacobo Francisco Fitz-James Stuart y 
Colón de Portugal, III duque de Berwick

Para estos desplazamientos, es-
tancias, recreos y abastecimien-
tos de la numerosa comitiva, la 
Casa Ducal, y con antelación, 
hubo de planear todos estos mo-
vimientos, preparar los transpor-
tes, hospedajes, comidas, mue-
bles, ropas, correos y otros 
enseres para el recreo. La conta-
bilidad refl ejó unos importantes 
«gastos extraordinarios de la 
Casa» en aquellos 34 meses, en 
concreto 408 238 reales de 
vellón,27 unos 12 000 reales al 
mes, 400 reales diarios.28 Canti-
dad nada despreciable aunque 
fuese la Casa de Medina Sidonia 
una de las más ricas de España; 
todo un ejemplo de la vida coti-
diana de la alta nobleza del siglo 

xviii. Los duques e invitados sólo bebían agua de Beas y del Río del Oro y 
en los meses calurosos no faltaba la nieve de Granada. El duque Pedro re-
cibía todos los meses 4 doblones de oro (300,4 reales) para limosnas y re-
galos. Desde su llegada se dispuso de una falúa para el recreo de pesca y 
viajes de los duques y sus invitados por la costa; y en febrero de 1740 se le 
fabricó una barca de remos para pescar en las lagunas del Coto de Doña 
Ana. En la misma fecha se instalaron una serie de «puertas de caza mayor» 
en el Coto y una «plancha de madera» o muelle en Bonanza para los em-
barques de personas, caballerías y carruajes. El vino «fi no» de Moguer lle-
gaba en barco al Coto de Doña Ana o a Sanlúcar, y los blancos de Bollullos, 

27 AFCMS, leg. 3.636 (132 061), 3.643 (125 971) y 3.651 (150 206), para los años 1740, 
1741 y 1742, respectivamente.

28 Para tener una referencia, decir que en la época una casa mediana de dos plantas con 
patio y pozo en las calles Sevilla o del Cerro, principales de Almonte, valía unos 1 640 
reales; el jornal medio de las faenas del campo oscilaba entre 4 y 5 reales diarios. Las 
rentas ducales brutas que se extraían de la villa de Almonte en aquellos años ronda-
ban los 19 000 reales anuales.
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Rociana y Almonte en caballerías. Siete monteros de Valverde y ocho de 
Almonte, estaban establecidos en el Coto para la provisión de caza mayor 
y menor (con batidas en Las Pajareras); otros cuatro hombres pescando 
«tencas» en las lagunas del Coto, y una docena de hombres con caballe-
rías mayores y menores traían de diversos pueblos comarcanos otros su-
ministros para la comida, como los dulces y pasas de La Palma (hoy del 
Condado), carnes diversas, pan bazo y pan blanco de Almonte, hortalizas, 
garbanzos, aceite, frutas, gallinas, huevos, castañas, avellanas, pólvora y 
balas, tabaco, etc. Los datos computados por la contabilidad ducal hablan 
por si mismos de los enormes gastos producidos por la noble comitiva en 
algunas jornadas; por ejemplo la estancia de 20 días en el Coto de Doñana 
de noviembre de 1740 costó 3 322 reales o la estancia de 10 días en Sanlú-
car de Barrameda, 6 700 reales, contándose en ambos sitios con residencia 
y servicio doméstico propios.

Como se aprecia en la relación de viajes, las estancias en el Coto de 
Doña Ana y Sitio del Rocío –como era conocido aquel paraje–; fueron 
las más abundantes, tanto por ser zona de tránsito entre Huelva y Cádiz, 
como por sus atractivos paisajísticos, cinegéticos y religioso, y, por supuesto, 
la capacidad de hospedaje del Palacio, ermita, venta y ventorrillo29 del 
Sitio del Rocío.

OTROS VISITANTES ILUSTRES

Además de la comitiva inicial de los duques de Medina Sidonia, madre 
e hijo, y del Secretario de su Cámara, el veterano abogado Francisco de 
Salanova, se fueron agregando con el tiempo algunas otras personalidades 
de la época. Los primeros en llegar a Sanlúcar de Barrameda a mediados 
de julio de 1740, fueron el duque de Berwick, Jacobo Francisco Fitz-Ja-
mes Stuart y Colón de Portugal, III duque de Liria y Jérica, III duque de 
Berwick, IX duque de Veragua y IX duque de La Vega de la Isla de Santo 
Domingo, a la sazón con 22 años, acompañado, –suponemos porque no 
aparece en los documentos–, de su esposa María Teresa de Silva y Álvarez 
de Toledo, joven de 20 años, hija de la duquesa de Alba de Tormes. Venían 
acompañados por la duquesa de Herbiquet, de quién no hemos hallado 
ninguna información. Posiblemente este duque de Berwick, descendiente 

29 Este ventorrillo próximo a la ermita pudo construirse por los años 1716-1717 por inicia-
tiva del Hermano Mayor de Ntra. Sra. del Rocío cuyos benefi cios iban destinado a la 
Hermandad. AMA, leg. 7, A. C. de 19 de marzo de 1716.
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directo de Cristóbal Colón por parte de madre, fuera la primera vez que 
conociera la tierra de donde partió hacia Las Indias su ancestro gran 
descubridor. 

El segundo incorporado fue el obispo de La Puebla de Los Ángeles 
(México), D. Pedro González García, de 58 años, que llegó al Coto de 
Doña Ana en la primera semana de abril de 1741 y lo abandona a mediados 
de julio.30 Este torrelagunense, teólogo, académico y primer secretario de 
la recién fundada Real Academia Española de la Lengua, fue nombrado 
para aquella sede angelopolitana el 26 de enero de 1739; y al poco pasó 
al Puerto de Santa María para embarcarse, pero la guerra con Inglaterra 
y la inseguridad marítima impidió su salida, permaneciendo en el Puerto 
hasta que fue promovido al obispado de Ávila el 15 de febrero de 1743. 

El duque de Santisteban fue el último en unirse a la noble comitiva por 
el mes de febrero de 1742 en la villa de Huelva. Se trata de D. Manuel de 
Benavides y Aragón, de 59 años, hijo de Francisco de Benavides Dávila 
y Corella, Grande de España, IX conde de Santisteban del Puerto y que 
fuera Virrey de Sicilia, donde nacería Manuel, casado con Ángela Folch de 
Cardona, hija de los duques de Segorbe. El I duque de Santisteban casó en 
1707 con Ana Catalina de la Cueva y Arias de Saavedra, hija de los podero-
sos duques de Alburquerque. Al ocupar el hijo del Rey, Infante don Carlos 
el trono de Nápoles en 1734, Santisteban acudirá, por consejo de la Reina 
Isabel de Farnesio, como tutor del joven Monarca y será su principal mi-
nistro hasta su caiga en desgracia en 1738, año en que regresará a Madrid. 
Ese año, el Rey lo nombrará su Caballerizo Mayor, puesto vacante desde 
el fallecimiento del anterior, duque de Arcos. Igualmente, el 20 de agosto 
de 1738 le manifestará su real aprecio al elevar por Real Cédula a Ducado 
el Condado de Santisteban. Las fuentes citan «la llegada del Duque», por 
lo que pensamos que vino sin su esposa y sólo con sus criados.

Otro ilustre participante, aunque no como otro visitante, pues era natu-
ral de Almonte y vecino de Sevilla, pero sí como ilustre dignidad eclesiástica 
que compartió algunas jornadas con los duques de Medina Sidonia. Nos 
referimos a D. José Carlos Tello de Eslava, del cual nos facilitó por pri-
mera vez algunos datos biográfi cos su paisano Lorenzo Cruz de Fuentes,31 
y en este artículo, por su contribución a elevar la devoción rociera, quiero 
30 Desde el Puerto de Santa María, el 22 de julio de 1741 escribe al duque Pedro dándole 

las gracias por sus atenciones a él y «á toda su familia [...] á quienes dejó VE bastan-
temente afi cionados á las fi estas de toros, por el indulto que les dio VE de verlos...». 
AFCMS, leg. 2.286.

31 Documentos de las fundaciones religiosas y benéfi cas de la villa de Almonte y apuntes para su 
historia. Huelva (Imprenta de F. Gálvez), 1908., pp. 168-170, 353-355 y 366.
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detenerme algunas líneas. Nació en Almonte el 4 de noviembre de 1687, 
hijo de Alonso Tello de Eslava y Sandoval, natural de Sevilla, y de Mariana 
Antonia de Cabrera Palencia, natural de Almonte; falleció en Almonte el 
21 de mayo de 1753. José Carlos se doctoró en Teología en el Colegio Ma-
yor de Santa María de Sevilla (Universidad) de la que fue Colegial Mayor 
en el año 1713.32 En 1727 desempeñaba el Vicariato General de Murcia; y 
por bula papal de 29 de noviembre de 1728 fue nombrado Canónigo de la 
Santa Iglesia Metropolitana y Patriarcal de Sevilla,33 y juez del Tribunal de 
Cruzada de dicha ciudad; y en octubre de 1738 nombrado por el rey obis-
po de Las Islas Canarias, cargo que no aceptó.34 Era hacendado e hijodalgo 
reconocido en Almonte, donde tenía casa propia y vivían sus hermanos. 

De su amor y devoción a la Virgen del Rocío, como la de su propia fa-
milia, hizo demostración en muchísimas ocasiones. Fue Hermano Mayor 
de la Función del año 1729.35 En los extraordinarios fastos organizados por 
la venida de la Imagen de Ntra. Sra. del Rocío de 1730, cuyo Novenario se 
celebraron desde el 25 de abril hasta el 3 de mayo, intervino José Carlos en 
los Ejercicios de Misión celebrados por las noches, que alcanzaron «con 
su persuasiva palabra llena de unción evangélicas, abundantes frutos es-
pirituales», nos apunta Lorenzo Cruz recogidas de una acta especial del 
secretario del Cabildo de 8 de mayo de aquel año de 1730.36 

Y hallandose en ella el Sr. D. Joseph Carlos Th ello Eslava, Canonigo 
de la Sta. Yglesia Metropolitana y Patriarchal de dicha Ciudad, na-
tural y vezino desta, por la singular devozion que hereditaria tiene 
á Ntra. Sra. se franqueo el travajo de nueve platicas de mision las 
nueve noches de dicha Novena, las que hizo con mayor afecto y efi -
cazia sacandose de ella y de los sermones espezialissimos buenos 
frutos espirituales, colmandolo con haver conseguido del Exmo. Sr. 
D. Luis de Salzedo y Azcona, Arzobispo de Sevilla Jubileo plenisi-
mo, para que todos los fi eles que confesaren y que comulgaren ayer 

32 Pruebas sumarias de la legitimidad, limpieza y demás requisitos del Bachiller Don José 
Carlos Tello de Eslava natural de la villa de Almonte... Año 1713. Archivo Histórico 
Universitario de la Universidad de Sevilla, Signatura Sº 28, cuadernillo 6º.

33 Salazar Mir, A. De., Los Expedientes de Limpieza de Sangre de la Catedral de Sevilla 
(Genealogías), Tomo II, Madrid, 1999, p. 33.

34 El propio Cabildo de Almonte, en Acuerdo Capitular de 5 de noviembre de 1738, se da 
cuenta de este nombramiento y se decide que se le de la «enhorabuena» en su casa al 
«Ilustrísimo Señor Don José Carlos Tello de Eslava». A. M. A., leg. 9.

35 Muñoz Bort, D. y Flores Cala, J. Hermanos Mayores de Almonte, (Col. Cuadernos 
de Almonte), Huelva, 2001, p. 33.

36 Documentos ..., op. cit., p. 170.
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domingo (que fue en el que se llevo a Ntra. Sra. a su hermita) lo ga-
nasen, por lo qual y tan singular ejemplo como nos á dado, y el haver 
cantado una de las Misas, este Cavildo le á dado las devidas grazias, 
pues por medio de el amparo de Ntra. Sra. á conseguido esta villa 
total alivio en sus enfermedades...37

   En la ciudad de Sevilla 
también era reconocido 
como refutado orador y es-
critor, como pudo demos-
trarlo en el sermón que pro-
nunció en el convento de 
las Madres Capuchinas el 
día 16 de septiembre de 
1735, con motivo del trasla-
do a la Iglesia de este con-
vento de las reliquias del 
venerable padre D. Alonso 
Sánchez Calvo, que desper-
tó tal interés que fue publi-
cado en el año 1736 por el 
Impresor Mayor de Sevilla 
Juan Francisco Blas de 
Quesada.38 El propio cen-
sor, doctor D. Tomás Ortiz 
de Garay, presidente de la 
Mesa de Examinadores Si-
nodales de Sevilla y su Ar-

zobispado, resumía en su aprobación de la licencia de impresión de esta 
obra de 63 páginas:

Grande es por todas estas circunstancias este Sermón. Grande por 
su asunto, grande por el Orador, y por todo grande: así lo hallará el 
que lo leyere; á quién por no quitarle inútilmente el tiempo, se lo dejo, 
para que logre en él, los primores de la Rethórica, y las profundidades 
de la Sabiduría.

37 A.M.A., leg. 8.
38 Biblioteca de la Universidad de Sevilla, Fondo Antiguo, signatura 111/60 (3º).
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Otra referencia a su devoción rociera nos la ofreció las Reglas Directi-
vas de la Hermandad del Rocío de Almonte del año 1758: «Los Señores 
Don Josef Tello de Eslava, Canonigo de la Patriarcal de Sevilla, y Doña 
Isabel Tello de Eslava dieron al año de 1733 las puntas de plata de martillo 
que tiene el Soberano Simulacro. Los mismos Señores, y el Señor Don Mi-
guèl Antonio Carrillo, Canonigo, y actualmente Dean de dicha Patriarcal 
Iglesia costearon con tres mil pesos el vestido bordado de oro, y plata, que 
ponen á la Sagrada Imagen para la solemnidad».39

Según Lorenzo Cruz, además del vestido, encargaron un manto. Am-
bos enseres quedaron plasmados en un grabado de 1754, fecha de acabado 
y colocación en la Imagen de la Virgen, que fue encargado por Alonso Tello, 
padre de nuestro biografi ado.40 Al parecer estas ropas se acabaron en ese 
año de 1754, pues tras los benefi cios de la copiosas lluvias obtenidos por la 
intercesión de la Virgen del Rocío tras la Venida en enero de 1753 y canta-
dos dos Novenarios, el Ayuntamiento acordó inmediatamente la compra 
de un retablo dorado que vendía el Convento de Religiosas de Ntra. Sra. de 
los Reyes de Sevilla, aportando 1 500 reales y nombrando por comisiona-
do al Canónigo José Carlos estante al presente en Almonte, que estaba en 
esos momentos costeando un vestido para donarlo a la Virgen del Rocío.
  

...y que es mui á proposito para la Capilla Mayor de esta her-
mita del Rocio donde sirva de adorno del altar mayor, y por con-
siguiente á Nra. Sra., acordaron sus mercedes se haga la compra 
de dicho retablo y se traiga á dicha hermita con las limosnas que 
dieren los devotos y con la de un mill y quinientos reales de ve-
llon que este Cavildo manda librar para dicho fi n del caudal de 
sus Propios, de los que mandaron se despache la libranza á favor 
del Sr. D. Joseph Carlos Tello canonigo de la Santa Yglesia de Se-
villa natural y residente en esta Villa que como el mas especial y 
mas deboto de Nra. Sra. tiene proporcionada la compra de dicho 
retablo y esta costeando en la mayor parte un bestido bordado 
de oro y plata mui costoso y decente á Nra. Sra. y por su mucha 
aplicazion y maior devozion este Cavildo como tal Patrono le 
rinde muchas gracias.41

La abundante correspondencia, trato amigable y confi dencial del Ca-
nónigo José Carlos con la duquesa Josefa López,42 nos hace pensar en la 
39 Reglas..., p. 13. 3 000 pesos valían 60 000 reales.
40 Infante-Galán, J. Rocío. La devoción mariana de Andalucía. Sevilla, 1971, p. 67.
41 A.M.A., leg, 9, A. C. de 30 de enero de 1753. Citado con anterioridad por Flores Cala, 

J. Historia y Documentos de los traslados de la Virgen del Rocío a la Villa de Almonte. 
1607-2005. Colección Cuadernos de Almonte (Ayuntamiento), Sevilla, pp. 47-48.

42 En una misiva de la duquesa, fechada en Sevilla en 19 de diciembre de 1740, le dice 
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amistad que ya mantenía con los padres del duque Pedro de Alcántara. 
La familia Tello de Eslava, hacendados de la villa de Almonte tenían esta-
blecido dos importantes hatos ganaderos, uno en la Dehesa de Los Arren-
dadores, (dehesa propiedad de la Casa Ducal), entre El Arroyo de Santa 
María y el Caño de Marín, conocido por «el Hato de Los Tellos» próximo 
a la ermita de Ntra. Sra. del Rocío; y otro hato propiedad de José Carlos, 
conocido como El Puntal43, próximo al Palacio de Doña Ana en la Dehesa 
de El Caballero, en pleno corazón del Coto y muy alejado de los tradicio-
nales hatos ganaderos de los vecinos de Almonte establecidos en La Vera, 
paralelos al Caño de Braynes; hatos que pagaban un canon anual a la Casa 
Ducal en concepto de arrendamiento de los pastos.

También tenemos constancia que en las estancias y fi estas organizadas 
en el Coto y en El Rocío fueron invitados las autoridades, funcionarios y 
«los principales» vecinos de los pueblos colindantes a estos territorios, 
Niebla, Bollullos, Almonte y Sanlúcar, tales como corregidores, alcaldes, 
alguaciles, escribanos, etc.; y de la villa de Almonte los Tellos de Eslava, 
los Domonte y Pinto, los Ortiz de Abreu, Simón de Legorburu, Veinti-
cuatro de Sevilla, y su mujer la Condesa de Cañete, los duques de Rivas y 
los miembros de la familia Cabrera, incluso el médico Zambrano, que era 
quien atendía a los Duques en sus desplazamientos por el término de Al-
monte. No de otra forma podemos entender la importancia de los abaste-
cimientos consumidos en algunas de aquellas celebraciones. Sirvan estos 
ejemplos. La estancia del fi n de semana de la comitiva en el Coto durante 
los días 7 y 8 de agosto de 1740 costaron 2 581 reales; y otra estancia tam-
bién en el Coto de 11 días del mes de noviembre del mismo año, 3 322 
reales.44 Por último, reseñar que durante los días entre el 25 de octubre 

a José Carlos «a quien estimo y venero tanto». Le contestaba a otra de José Carlos 
(fechada en Sevilla el primero de noviembre de 1740) por la que se disculpaba de no 
haber podido estar con ellos en la jornada del mes de noviembre en el Coto de Doña 
Ana. Siguen otras cartas entre ambos sobre los ecos que en el pueblo había desperta-
do la residencia de los duques en el Coto en el mes de noviembre. AFCMS, leg. 2.282.

43 Dato conocido por la correspondencia de José Carlos con la duquesa. En carta fechada 
en Almonte el 20 de septiembre de 1742 comenta a la duquesa que «las obras del 
pozo nuevo y pilar en El Puntal para sus vacas han concluido [...] que á Salanova le 
ha gustado mucho y venian hablando de ello desde la mitad del camino al Rocío». 
AFCMS, leg. 2.289.

44 Entre otros consumos: 232 hogazas de pan blanco, 1 256 panes bazos, 31 arrobas de 
vino, 6 carneros, 2 terneras del hato de José Carlos Tello, 2 piernas de vaca, 2 docenas 
de gallinas, 2 docenas de pollos, 2 cargas de nieve, etc. «Relación de gastos extraor-
dinarios hechos a la Hacienda del duque para subsistencia de SS.EE. en su Coto de 
Doña Ana en el mes de noviembre de 1740. Almonte, 11 de marzo de 1741». AFCMS, 
leg. 3.636.
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al 8 de diciembre estuvo en el Coto y en Sanlúcar de Barrameda el Padre 
Guardián del convento franciscano de La Rábida, que fue recogido y lle-
vado en la falúa del duque.

LAS VISITAS A LA ER MITA DE NTRA . SRA . DEL ROCÍO

El 31 de octubre de 1740 la comitiva de los duques y sus criados al-
muerzan, cenan y duermen en la villa de Almonte y el día 1 de noviembre 
llegan al Sitio del Rocío, donde asisten a misa y conocen por primera vez la 
Imagen de Ntra. del Rocío, al menos el duque Pedro, pues su madre había 
estado en años anteriores; comen en la propia ermita, mientras que sus 
criados lo hacen en el «ventorrillo» próximo. En la vuelta de los duques 
de Sanlúcar a Huelva, el 14 de noviembre, se detienen en la ermita del Ro-
cío para oír misa acompañados del duque de Berwick, y dieron 8 reales de 
plata «para la cera de Nuestra Señora del Rozío». En ningún momento se 
cita a su capellán, sino a la familia de la «ermitaña». Suponemos que los 
duques tendrían permiso de las autoridades civiles y eclesiásticas de la villa 
Almonte y que las misas las ofi ciaría el capellán del Coto de Doña Ana, a la 
sazón fray Gregorio Ignacio de San Miguel.

Durante el año 1741, se producen cinco visitas y estancias en el Sitio 
del Rocío. El día 9 de abril están de pasada de Almonte al Coto, pero se 
detienen y visitan la ermita donde pudieron almorzar, pues dieron 8 reales 
de plata a la ermitaña y a sus hijos y 16 reales a varios pobres del lugar. Los 
días fi nales de abril viajan desde el Coto al Puerto de Santa María y en 
compañía del Obispo de la Puebla –al que invita al Coto de Doña Ana– 
acuden a fi estas de toros. Durante los días comprendidos entre el 9 de abril 
y el 7 de junio está la comitiva en el Coto, donde se une el obispo de La 
Puebla de Los Ángeles. En esos días de estancia en el Coto no faltan las 
fi estas, partidas de naipes y cacerías de ciervos y jabatos con escopetas. El 
guitarrista de Sanlúcar de Barrameda, Matuelas el Negro, estuvo el día 18 
de mayo «divirtiendo al Duque» en la fi esta organizada por el día de su 15 
cumpleaños (por ello cobró 6 pesos) y al duque Pedro se le regaló un reloj 
de oro con diamantes valorado en 5 421 reales.45 El lunes día 21 de mayo, 
o quizás el domingo, la comitiva se desplazó a la ermita del Rocío donde 
se celebraba su Fiesta de Pentecostés, desconocida para los integrantes 

45 Los datos expuestos son totalmente fi dedignos (documentación contable), es decir, no 
tendría los 17 años que hasta ahora indicaba la fecha ofi cial del nacimiento del duque 
Pedro de Alcántara, la de 25 de agosto de 1724. ¿Se pretendía ocultar la edad real para 
acelerar su toma de posesión plena del Ducado de Medina Sidonia?
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de aquella comitiva ilustre. Hecho que debió despertar gran interés con 
la llegada de varios coches de caballos de los duques de Medina Sidonia, 
duques de Berwick, el obispo de la Puebla, el Capellán del Coto y las ca-
balgaduras de los siervos y guardias; les esperaban los cabildos seglar y 
eclesiástico de Almonte, las familias principales y el canónigo José Carlos 
Tello de Eslava, posible promotor de tan ilustre visita. Al entrar los duques 
de Medina Sidonia en la ermita depositaron en el plato de la Hermandad 
del Rocío de Almonte 5 pesos de oro de limosna. Por parte de esta comitiva 
se conoció la importancia no sólo local, sino que esta Fiesta a Ntra. Sra. 
del Rocío tenía un alcance devocional comarcal de pueblos importantes 
próximos y alejados del antiguo Arzobispado de Sevilla (Huelva, Cádiz y 
Sevilla). El día 7 de junio salen del Coto de Doñana dirección a la villa de 
Huelva, paran y comen en la ermita del Rocío la comitiva, dando de limosna 
al santero, su mujer e hijos 2 pesos por el aceite, pan, sal y agasajo que le hi-
cieron; la servidumbre comió en la Venta de La Canaliega. Desde Huelva 
y en la falúa llegan los duques al Coto de Doña Ana en los primeros días 
de julio. Durante varios días se celebran corridas de toros con picadores 
de Medina Sidonia, Manzanilla y San Juan Puerto, entre ellos se citan a 
Montes y a Francisco Pérez, que cobraron 1 256 reales. Los días 23 y 24 de 
julio, los duques de Medina Sidonia y de Berwick los pasan en la ermita del 
Rocío donde comen y pernoctan, cuyos avituallamientos fueron llevados 
por gentes asalariadas de Almonte con sus caballerías; y luego pasaron al 
Coto, donde estuvieron todo el verano y parte del otoño, con viajes espo-
rádicos a Sanlúcar de Barrameda y al Monasterio de La Rábida, de donde 
se trajeron al Coto a su Padre Guardián. La última visita de este año a la 
ermita del Rocío se produjo en un día indeterminado de diciembre, donde 
comieron en la ermita de Ntra. del Rocío, a su paso a la villa de Huelva. En 
esta visita la duquesa Josefa, algo enferma, deja encargado al Corregidor 
de Almonte, Manuel Valiente Cid, que diga una misa cantada a la Virgen 
del Rocío por su intención.46

En el año 1742 sólo tenemos documentada una visita al Sitio del Rocío. 
Durante los meses de enero, febrero y marzo los duques están en la villa de 
Huelva, donde se agrega el duque de Santisteban. Antes de partir compra-
ron los duques de Medina Sidonia una vara de tafetán para hacer una cor-
tina para la urna de la Virgen del Rocío. El 28 de marzo llegan al Sitio del 
Rocío una comitiva compuesta por los duques de Medina Sodonia, duques 
de Berwick, duque de Santisteban, duquesa de Herbiquet y los corregidores 

46 Encargo que ejecuta y se lo comunica por carta fechada en la villa de Almonte el 14 de 
enero de 1742. AFCMS, leg. 2.289.
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de San Juan del Puerto, Niebla, Bollullos y Almonte. Ofrecieron una co-
mida en la ermita a gran número de invitados, –entre ellos las principales 
familias de la villa de Almonte–, a tenor de los importantes gastos desem-
bolsados; y antes de partir dieron de limosna a la Virgen del Rocío 8 reales 
de plata. Luego pasaron al Coto donde permanecieron hasta el 9 de mayo. 
En el Coto estuvo con los duques unos días el canónigo José Carlos Tello, 
donde organizó a su costa una corrida de toros con el diestro almonteño 
Alonso, según se desprende de una carta enviada a la duquesa Josefa, fe-
chada en Almonte el 12 de mayo de 1742:

...me alegra que SS.EE llegaran bien á Sanlúcar por una tarde poco 
favorable por el mucho calor [...] nosotros llegamos al Rozio muy que-
josos por el sol, pero preocupados si SS.EE habían pasado de día la 
barra, espero en mi Señora del Rozio (a quien lo pedí con veras) que 
todo habrá sido con prosperidad y que con igual se habrán divertido 
SS.EE con nuestro Alonso y sus fi estas de toros. Y despues de escribir 
esta he tenido la desrazon de haberse corrido en este pueblo la noticia, 
con no pequeño sentimiento y todos y muy singular mio, por haber-
me dicho Heredia se lo confi rmaba un hombre de Beas llegado aqui 
pocas despues de nosotros, que uno de los barcos apresados frente del 
Río del Oro el que llevaba de Huelva la ropa y alhajas de SE por lo 
que daban impulsos de acogerme de Las Benditas Ánimas y de Ntra. 
Sra.; hasta que con certeza me he asegurado que arribo sin este riesgo: 
Gracias a Dios.47

Del Coto pasan a Sanlúcar de Barrameda; vuelven al Puerto de Santa 
María y nuevamente a la ciudad de Sanlúcar. De aquí partirán para Madrid 
el 22 de octubre. 
 

A MODO DE CONCLUSIÓN

Quizás el conocimiento mutuo personal entre el XIV Duque y sus súb-
ditos almonteños de las realidades cotidianas que les unían por relación 
de vasallaje, permitieron una pax duradera a lo largo de su ducado, donde 
no se dieron confl ictos entre las partes como los frecuentes a lo largo de 
los siglos xvi y xvii; antes al contrario, una verdadera colaboración nacía 
en la resolución de futuros confl ictos. En cuanto a la devoción a Ntra. Sra. 
del Rocío, ya fuertemente enraizada y principal en la villa de Almonte, 
47 AFCMS, leg. 2.289.

El encuentro de un noble ilustrado con la Virgen..., pp. 17-39 Domingo Muñoz Bort



exvoto • Año V • Número 4 • ISSN 2253-7120  37 

aquella visita produjo el primer reconocimiento, y por tanto un reforza-
miento devocional, del estamento nobiliario «dueño» jurisdiccional de 
Almonte hacia la Patrona de una de sus villas y foco de peregrinación de 
otras comarcanas, zanjando para siempre jamás otros intentos ducales 
de centralizar la religiosidad popular de los pueblos de sus Estados con 
iconos religiosos de la capitalidad de Sanlúcar de Barrameda. Este duque 
favoreció en muchas ocasiones la devoción a Ntra. Sra. del Rocío. El esca-
samente productivo Coto de Doñana entró en la esfera de los nuevos aires 
agrarios ilustrados con este joven duque que quiso «poblarlo de raciona-
les», creando una importante vacada que sobrepasó el millar de cabezas 
y la siembra de miles de árboles frutales e industriales: higueras, grana-
dos, gamboos, naranjos, manzanos, ciruelos, peruétanos, nogales, sados, 
morales, moreras, olivos, sauces, álamos, fresnos, alcornoques, mimbres 
y «arboles muy hermosos que se crían en la ciudad de Sevilla»48. El viejo 
Coto de caza cambió su confi guración y paisaje. Estas acciones producti-
vas emplearon una abundante mano de obra directa e indirecta en toda la 
comarca del Guadalquivir, principalmente de Almonte, durante los años 
de 1740 a 1763.

APÉNDICE DOCUMENTAL

Documento n.º 1. A.M.A., legajo n.º 9, Acuerdo Capitular de 12 de 
septiembre de 1739. Cabildo: Manuel Valiente Cid, Corregidor; Fernan-
do Larios y Juan Alonso, alcaldes; Francisco de Vega Ortiz, Francisco de 
Vega Coronel y Francisco de Rivas, regidores. 

En este Cabildo se dijo que siendo el sitio del Rocío donde está la 
hermita de Ntra. Sra. del Rocío, patrona de esta villa y patrono este 
Cabildo de dicha hermita, tan habitada de vecinos ganaderos, pasto-
res, cazadores y caminantes que suelen concurrir en más número de 
cien personas á oir misa los domingos y días de fi esta sin tener recur-
sos los más á otro alguno por estar distante de esta villa tres leguas; 
y viniendo los caminantes en la confi anza de encontrarla allí en la 
oportuna hora en que siempre y de tiempo que no alcanza la memoria 
de los hombres se ha hecho, porque sucede con el dolor de que debe 
causar á este Cabildo el caso de faltar la referida misa perdiendo este 
bien espiritual los expresados habitantes ocupados en dicho sitio, sin 

48 Sobre esta vacada estoy preparando una publicación. Para los plantíos de árboles, 
AFCMS, leg, 3.641. En total se invirtieron en la compra, siembra, protección, riego y 
guarda entre los años 1748-1755, 76.210 reales. 
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embargo de haber fundada capellanía para este fi n tan piadoso, que la 
goza D. Pedro de La Oliva, clérigo de Menores, vecino de Sevilla en 
Triana, de que es patrono asimismo este Cabildo, con el motivo de que 
siendo antes tan solamente memoria destinada su renta enteramente 
á la limosna de dichas misas, de pocos años á esta parte se redujo á ca-
pellanía colativa, con que pretendiendo los capellanes gozarla como 
de cuenta y así percibir á su benefi cio propio la mitad de la renta sólo 
resta la otra mitad para la expresada limosna de que se ocasiona, con 
ser también forastero el capellán clérigo de Menores, la falta de dichas 
misas, que podría no experimentarse sirviéndose la dicha capellanía 
como antes que se hiciese colativa conferida á sacerdote de esta villa 
que por su persona lo cumpliese, cuyo servicio se atendería siempre 
por este Cabildo para los nombramientos de otros de que igualmente 
es patrono por el grande benefi cio espiritual y del público que resulta 
del culto á la Santísima Imagen de Ntra. Sra. y consuelo á los morado-
res de aquel paraje, uno y otro defraudado por no haber tenido efecto 
el nombramiento que de la expresada capellanía que goza el referido 
capellán hizo este Cabildo, por no haber sido conforme el de el cura 
más antiguo como patrono. Atendiendo á todos estos inconvenientes 
y á que se facilite el remedio más á propósito, acordó este Cabildo se 
recurra al pastoral y celoso patrocinio del Exmo. Sr. Arzobispo de la 
ciudad de Sevilla haciéndole la correspondiente ajustada representa-
ción para que desempeñando el cargo que á este Cabildo corresponde 
en este caso S. E. facilite las providencias más oportunas que se espe-
ran de su piedad y justifi cación.

Rúbricas. 

Documento n.º 2. A.M.A., legajo 9, Acuerdo Capitular de 23 de 
diciembre de 1739.

Noticias de la llegada, estancia y partida de SS.EE. Habiendo teni-
do aviso el Sr. Corregidor de esta villa que el día lunes 21 de este mes 
por la noche llegarían á ella los EE.SS Duques de Medina Sidonia y 
las personas de su comitiva y acompañamiento, dicho Sr. Corregidor 
hizo pasar esta noticia á todos los señores alcaldes, regidores y capi-
tulares de este Cabildo, como á todas las personas de distinción de 
esta villa y eclesiásticos y comunidades de ella; y como á las dos de la 
tarde todos los señores del Cabildo secular y personas de la primera 
representación de esta villa, vestidos de negro á lo militar con toda 
decencia, salieron á caballo hasta la linde de la mojonera que divide el 
término de esta villa con la de Hinojos por el camino que va á Villa-
manrique donde se mantuvieron hasta que como á las cuatro y media 
llegaron á dicho sitio los EE.SS duques de Medina Sidonia, mis seño-
res, y dicho Sr. Corregidor y demás capitulares del Cabildo puestos 
en orden por sus antigüedades á pie y en cuerpo dieron la bienvenida 
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a que SS.EE hicieron parar los coches y se mostraron gratos. Y des-
pués se continuó la marcha hasta esta villa, á donde llegaron como 
á las ocho de la noche, siendo la entrada por la calle de el Cerro, sin 
embargo de estar lloviendo estaban todas las casas de dicha calle con 
iluminarias puestas á las puertas y ventanas, la torre y la Iglesia ilumi-
nada y repique de campanas, así en la Iglesia como en los conventos 
y hermitas; y á la entrada muchos vecinos, mujeres y muchachos con 
grandes regocijos y contentos en voces altas y repetidas veces decían 
vivan los EE.SS duques de Medina Sidonia; y llegando á la plaza se 
empezaron á disparar los fuegos que á este fi n se habían prevenido; 
y SS.EE inmediato á la puerta de la Iglesia mandaron parar los co-
ches de donde salieron estando prevenidos seis caballeros con seis 
hachas de cera que iluminaban dichos sitios, y todos los eclesiásticos 
vestidos de sobrepelliz y el Benefi ciado más antiguo con capa pluvial 
á dicha puerta dieron la buena bienvenida, hicieron su recibimiento 
y entraron en dicha Iglesia, donde en medio de ella estaba prevenida 
una alfombra y almohadas en que SS.EE hicieron oración al Santísi-
mo; y desde la entrada dicho cabildo eclesiástico empezó á cantar el 
tedeum; y habiendo acabado, SS.EE tomaron asiento en las sillas de 
terciopelo tachonadas que les estaban prevenidas en la Capilla Mayor, 
estando todo este tiempo todos los altares descubiertos con luces á 
cuya función concurrieron tantas personas, hombres, mujeres y mu-
chachos que aun no cabían en dicha Iglesia, hasta que siendo como á 
las nueve de dicha noche salieron SS.EE y tomaron asiento y hospe-
daje en las casas de la habitación del Sr. Corregidor que para este fi n 
estaban colgadas y muy bien prevenidas de alhajas, camas y de los más 
necesario. El día martes siguiente se mantuvieron en esta villa SS.EE, 
salieron á misa á dicha Iglesia Mayor y después fueron á visitar los 
conventos y de paseo por las calles de esta villa, sirviéndoles todos sus 
criados y además del cabildo secular muchas personas de la primera 
distinción de ella. Y la mañana de hoy miércoles siguiente después de 
haber oído misa en dicha Iglesia SS.EE con el mismo y mayor acompa-
ñamiento salieron de esta villa para la de Huelva. Y llegando inmedia-
to al lugar de Rociana estaba el cabildo secular de Niebla y al tiempo 
de darle este la bienvenida a SS.EE mandaron que de allí se volviese á 
esta villa el cabildo y las demás personas que de ella le habian asistido; 
y así se ejecutó. Y para que en todo tiempo conste por haber asistido 
personalmente; y visto lo referido en lugar del escribano de Cabildo á 
causa de la indisposición de este y como ofi cial mayor doy fe de ello. 
Almonte y diciembre 23 de 1739.

Rúbricas.
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